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Resumen
Presentamos los testimonios materiales de la arquitectura en Chornancap y los elementos 

asociados, que permiten definir un modelo de arquitectura inspirada en una organización 
política que construye y alimenta su memoria social y ancestralidad con elementos como la 
Luna, el Mar y la tradición oral, que contribuyen a configurar el paisaje sagrado. Mostramos 
evidencias de las excavaciones en Chornancap que ofrecen argumentos para definir el es-
tatus, roles político y religioso de las elites, así como su relación y dinámica en el contexto 
macrorregional. El Trono con la “sacristía” y el patio de las pinturas policromas con sucesi-
vas fases emplazadas al norte, y la Residencia de Elite al sur de Chornancap, muestran una 
configuración arquitectónica típica del templo-residencia-mausoleo, asociado a una riqueza 
simbólica que no habíamos explorado, que revela y legitima no solo los escenarios sagrados 
en torno a la idea del templo, sino que nos conduce a una narrativa que permite identificar 
los espacios donde la elite Lambayeque protagonizó y perennizó los más importantes epi-
sodios de su historia.

Palabras clave: Luna, Mar, Ancestralidad, Paisaje, Memoria

Abstract 
We present the material testimonies of the architecture in Chornancap and its associated 

elements, which allow us to define a model of architecture inspired by a political orga-
nization that builds and feeds its social memory and ancestry with elements such as the 
Moon, the Sea and oral tradition, which contribute to configure the sacred landscape. We 
show evidence from the excavations at Chornancap that offer arguments to define the status, 
political and religious roles of the elites, as well as their relationship and dynamics in the 
macro-regional context. The Throne with the “sacristy” and the patio of the polychrome 
paintings with successive phases located to the north, and the Elite Residence to the south 
of Chornancap, show a typical architectural configuration of the temple-residence-mauso-
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leum, associated with a symbolic richness that does not we had explored, which reveals and 
legitimizes not only the sacred scenarios around the idea of the temple, but also leads us 
to a narrative that allows us to identify the spaces where the Lambayeque elite starred and 
perpetuated the most important episodes of its history.
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1. INTRODUCCIÓN
Hace más de quince años que desarro-

llamos trabajos de Investigación y Con-
servación en el complejo arqueológico 
Chotuna-Chornancap, monumentos re-
presentativos de la cultura Lambayeque, 
asociados frecuentemente al relato de la 
tradición oral del arribo, “retorno”, des-
embarco y acontecimientos sucedidos con 
Ñaimlap, su corte y descendientes en las 
costas de Lambayeque (Cabello de Bal-
boa, 1951), (Rubiños y Andrade, Justo 
Modesto, 1936 [1782]), (Brüning, Enri-
que, 1989 [1922]) y (Wester, 2021. pp. 78 
y 342). Según las aproximaciones crono-
lógicas, esto habría acontecido hacia fina-
les del periodo conocido como Horizon-
te Medio (Rowe, 1955; Uceda y Mujica, 
2003; Castillo, 2010 y Shimada, 2014b) o 
en el llamado Periodo Transicional (Casti-
llo, 2003); sin embargo, a partir del siglo 
X d.C., las cosas cambian en el territorio 
de los valles de Lambayeque, la organiza-
ción sociopolítica y estructura religiosa es 
reestructurada como consecuencia de la 
influencia e impacto que reciben de sus 
antecesores los Mochica, tanto como de 
grupos Cajamarca y estilos foráneos del 
sur que tienen su origen en la tradición 
Wari y también del actual Ecuador.

Los materiales de las excavaciones ar-
queológicas revelan que Chotuna y Chor-
nancap, expresan una complejidad y confi-
guración arquitectónica de características 

monumentales de la que no teníamos 
sospecha, que la convierten en pruebas 
arqueológicas que nos acercan a los esce-
narios donde se protagonizaron rituales, 
ceremonias, actividades festivas, domés-
ticas, productivas y relaciones de las elites 
con su entorno, que se instalaron en este 
lugar por más de quinientos años hasta 
el momento de la ocupación Chimú, Inca 
y el contacto con los españoles. Por ello, 
nuestro interés es presentar argumentos 
para explicar la influencia del paisaje en 
la configuración de estos escenarios, que 
contribuyen en redefinir la cultura Lam-
bayeque en su esfera sociopolítica regio-
nal y relaciones macrorregionales.

Tal y como lo describió Jorge Zevallos 
Quiñonez, el territorio de Lambayeque 
estaba “Chimuizado” (1989, pp.15) y es 
precisamente Rafael Larco (1948), quien 
llama acertadamente a los materiales 
que provienen de esta región posterio-
res a la Época Fusional con el topónimo 
de Lambayeque (Ibid.). Sin embargo, las 
investigaciones de Izumi Shimada entre 
1985 hasta el 2014, en la zona conocida 
inicialmente como complejo arqueológico 
Batangrande y categorizada en año 2001 
como Santuario Histórico Bosque de Po-
mac (Decreto Supremo N°084-2001-AG, 
del  1° de Junio del 2001), le permiten 
proponer  una “nueva denominación” de 
cultura Sicán en reemplazo del vocablo 
Lambayeque, con lo que se crea un terri-
torio Sicán, materiales Sicán, Dios Sicán 
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(Shimada, 1995 y 2014a, 2014b) y la apari-
ción de una prolongada polémica de cómo 
llamar a la cultura material e inmaterial 
que surge en el norte del Perú a finales 
del Horizonte Medio o durante el perio-
do Transicional (Castillo, 2003); es decir, 
Lambayeque o Sicán (Fernández, 2014). 
Insistir en este debate, nos sitúa en la pers-
pectiva solo terminológica; no obstante, 
es fundamental entender la configuración 
territorial, paisajística, medioambiental, 
política, religiosa y cronológica de los 
Lambayeque en el contexto geográfico y 
geopolítico, de las recientes investigacio-
nes, que consideramos el mayor argumen-
to para reflexionar sobre cómo debemos 
definir a esta cultura, o es que estamos 
frente a un modelo que es consecuencia de 
un conjunto de tradiciones representadas 
por linajes locales, que más allá de man-
tener su autonomía, durante esta época 
alcanzaron una unidad política y religiosa 
que se expresa en la materialidad.

Las excavaciones en Chotuna y Chor-
nancap, no han tenido como eje principal 
la descalificación de la denominación cul-
tura Sicán, porque asumimos que el tér-
mino cultura Lambayeque abarca, refleja 
y expresa categóricamente el territorio 
multivalle, con litoral, bosque y montaña, 
la producción material, la configuración 
sociopolítica, la historia como origen y 
memoria material e inmaterial y la ances-
tralidad como ejes principales, ahora con 
un componente insospechado: la apari-
ción de mujeres en el poder y religiosidad. 
Por ello, planteamos que las evidencias 
arqueológicas obtenidas permiten propo-
ner un nuevo enfoque o visión de lo Lam-
bayeque. En estas líneas, presentamos los 
testimonios materiales de la arquitectura 
en Chornancap y sus elementos asocia-
dos, que permiten definir un modelo de 
arquitectura pública inspirada en una or-
ganización política que construye y ali-
menta su memoria social y ancestralidad 

con elementos como la Luna, el Mar y la 
tradición oral, que contribuyen a configu-
rar el paisaje sagrado. Presentamos evi-
dencias de las excavaciones en Chornan-
cap que ofrecen argumentos para definir 
el estatus, roles político y religioso de las 
elites, así como su relación y dinámica en 
el contexto macrorregional. El Trono con 
la “sacristía” y el patio de las pinturas po-
licromas con sucesivas fases emplazadas 
al norte, y la Residencia de Elite al sur 
de Chornancap, muestran una configura-
ción arquitectónica típica del templo-resi-
dencia-mausoleo, asociado a una riqueza 
simbólica que no habíamos explorado, que 
revela y legitima no solo los escenarios sa-
grados en torno a la idea del templo, sino 
que nos conduce a una narrativa que per-
mite identificar los espacios donde la elite 
Lambayeque protagonizó y perennizó los 
más importantes episodios de su historia.

Hay que reflexionar sobre el signifi-
cado de los contextos documentados en 
Chotuna y Chornancap y entenderlos en 
la dimensión de la relación con el paisaje 
circundante y en el ámbito regional de la 
cultura Lambayeque, esto permite poner 
énfasis en la aparición de mujeres en la 
cúspide de la estructura sociopolítica y 
religiosa de la cultura Lambayeque, que 
hasta hace algunos años solo estaba docu-
mentada en los casos como: la Dama de 
Pacopampa (Seki, Yuji, 2014), la Dama 
de Cao (Franco, Regulo, 2008), las Sa-
cerdotisas de San José de Moro (Castillo, 
Luis Jaime, 2003, 2008 y 2010), la Dama 
del Castillo de Huarmey (Giersz, Milosz, 
2014) y las Capullanas de Piura y Tumbes 
de las que hablan las crónicas del siglo 
XVI (De Lizárraga, Fray Reginaldo, 1602) 
y (Guamán Poma de Ayala, Felipe, 1936 
[1613]). Reflexionamos también, sobre la 
idea de introducir en el debate académico 
propuestas acerca de la presencia de mu-
jeres en el poder y religiosidad, en aquello 
que denominamos dualidad en el poder y 
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sobre cómo entendemos ahora la configu-
ración de la cultura Lambayeque a partir 
de estos hallazgos, entendida tradicional-
mente como un “Estado centralizado” 
con una “capital única” (Shimada, 1995 
y 2014b), como una visión centralista de 
la civilización; no obstante, los resultados 
de los trabajos de investigación en Úcupe, 
Luya, Pátapo, Santa Rosa de Pucalá, Tú-
cume, La Pintada, Huaca Alcan, La Pava, 
Los Perros, La Pared, Solecape, Jotoro y 
Chotuna–Chornancap entre otros, permi-
ten proyectar un nuevo mapa sociopolíti-
co, territorial, de producción de bienes y 
el establecimiento de relaciones que refle-
jan la existencia de elites conformadas por 
linajes familiares instalados en los valles, 
que habrían configurado un conjunto de 
Cacicazgos que comparten una historia y 
tradición común que se define en la exis-
tencia de cánones expresados en la mate-
rialidad e inmaterialidad.

2. UBICACIÓN Y LOCALIZACIÓN
El complejo Chotuna – Chornancap, si-

tuado a 9 kilómetros al oeste de la ciudad 
de Lambayeque, y a 4.5 kilómetros del li-
toral del Pacífico; se ubica en el Distrito, 
Provincia y Región Lambayeque, limita 
por el norte con la Comunidad Campesina 
de Mórrope; por el sur con la Comunidad 
Campesina de San José; por el este con el 
distrito de Lambayeque y por el oeste con 
campos de cultivo y el Océano Pacífico 
(Figura 1). Se emplaza sobre formaciones 
de meandros arenosos en un área de 95 
Hs. para Chotuna y 17 Hs. para Chornan-
cap, la superficie está formada por dunas 
que han sepultado parcialmente estructu-
ras arquitectónicas. El área monumental 
está compuesta por edificios de adobe y 
barro como: Chotuna, Huaca de los Fri-
sos, Huaca Susy, Huaca de los Sacrificios, 
Huaca de la Ola Antropomorfa, Huaca 
Casimira y Huaca Chornancap. En los re-

conocimientos arqueológicos se constató 
en la periferia la presencia de más de un 
centenar de montículos con evidencias 
que datan desde la época Virú (Gallinazo), 
Moche Medio y Moche Tardío, materiales 
correspondientes al periodo Transicional, 
Lambayeque, Lambayeque-Chimú, Chi-
mu-Inka, Inca y Colonial (Wester, 2010); 
lo que significa el largo y prolongado pe-
riodo de tiempo en el que este territorio 
fue poblado.

2.1. Huaca Chotuna

Estructura monumental de lados incli-
nados, edificada con adobe y argamasa de 
barro; hacia el frente oeste de la pirámide 
se inicia el recorrido de una larga rampa 
de acceso indirecto que recorre los lados 
oeste, norte y este del cuerpo del edificio 
hasta llegar a la cima. La altura de este 
edificio debió ser originalmente de 30 me-
tros y 80 metros en la base (Figura 2). En 
la parte superior se aprecian dos recintos 
cuadrangulares paralelos, uno al norte y 
otro al sur, que se articulan a través de un 
corredor en eje este – oeste, que conduce 
a una rampa en el mismo eje, que genera 
el acceso a una plataforma superior ubica-
da en el frente oeste, dando la impresión 
de tratarse del altar principal delimitado 
al oeste por un muro que determina un 
corredor norte-sur. Durante los trabajos 
registramos en la parte superior del edi-
ficio, fragmentos de enlucidos con pintura 
mural policroma con colores: rojo, blanco, 
negro y amarillo; lo que significa que los 
recintos debieron estar finamente pinta-
dos y decorados como consecuencia del 
elevado carácter sagrado de estos escena-
rios. Los fechados obtenidos presentan los 
siguientes resultados: Bonn, 1958 (1360± 
60 d.C.) y Bonn, 1957 (1280 ± 50 d.C.) 
(Donnan, 2012). En la parte inferior ha-
cia el oeste cerca de la rampa, se aprecian 
los restos arquitectónicos de lo que fue 
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Figura 1. Ubicación del complejo Chotuna Chornancap. 
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un gran recinto rectangular con acceso al 
norte, donde se han registrado evidencias 
que indican que se trataría de un espacio 
dedicado a desarrollar diversas activida-
des artesanales, los fechados presentan los 
siguientes resultados: cuarto 10 UCR1477 
(1225 ± 55 d.C.); cuarto 3 UCR 1478 (1280 
± 20 d.C.) y cuarto 28 UCR1479 (1275 ± 
20 d.C.), (Ibíd.). 

Recientes excavaciones en la esquina 
sur-oeste de huaca Chotuna, permitieron 
documentar una sucesión de pisos muy 
bien elaborados, que prueban que el edi-
ficio atravesó por lo menos por tres fases 
constructivas y que la apariencia que hoy 
vemos, solo corresponde a la última de las 
fases que revela el crecimiento horizontal 
y vertical de este monumento. Tanto al 
norte como al sur del edificio, se han do-
cumentado evidencias de grandes muros 
que se articulan al cuerpo principal de la 
pirámide, dando la impresión de que esta 
se hallaba integrada a un área delimitada, 
que establece un perímetro con un acce-
so ubicado al oeste, en cuyo interior se 
agruparon los más importantes edificios 
asociados con relieves con la clásica re-
presentación del “ave mítica”,  sacrificios 
humanos, ola antropomorfa y la luna, que 
constituyen la señal de “identidad” de 
estos escenarios, destinados para impor-
tantes rituales; mientras que al exterior de 
este perímetro se aprecian áreas destina-
das a la producción de bienes.

2.2. Huaca Chornancap

Ubicada a 1,5 kilómetros al oeste de 
Huaca Chotuna y a 3 kilómetros del lito-
ral del Pacífico; se trata de una plataforma 
superpuesta de planta rectangular en eje 
norte – sur y rampa orientada hacia el este, 
que da la idea de una típica estructura con 
planta en forma de “T”, determinada por 
una rampa central que articula tres plata-
formas superpuestas (Figura 3). A partir 

del frontis principal al este, se aprecia 
con mayor detalle los diferentes niveles, 
el primero de ellos a la altura de la super-
ficie actual, el segundo a una altura de 10 
metros y el superior de 15 metros. Hacia 
el lado norte de Chornancap se registró el 
llamado Trono y patio de las pinturas po-
licromas emplazado a 6.50 metros al norte 
de Chornancap. El fechado proveniente 
del ángulo noroeste del edificio principal 
reporta: UCR 1476 (1100 ± 70 d.C.) (Don-
nan, 2012). Las excavaciones, revelaron 
que las construcciones corresponden a 
sucesivas fases de ocupación y remode-
laciones, sobre todo un patio con grandes 
frisos circulares asociados a bandas hori-
zontales paralelas que aluden al tema de la 
luna y el mar; sobre esta se superpone una 
fase de finas pinturas polícromas, a mane-
ra de “cenefas” (Ibíd.), que expresan una 
bien desarrollada tradición colorística con 
imágenes y representaciones de un rito de 
desfile de personajes ricamente ataviados 
con porras y coronas semilunares y seres 
con rasgos sobrenaturales que portan ca-
bezas humanas decapitadas. El repentino 
cambio y reemplazo de las imágenes en 
relieve como bandas horizontales asocia-
das a grandes círculos (Mar y Luna), por 
las escenas polícromas del desfile de per-
sonajes con cabezas de decapitados, hace 
pensar en la posibilidad de un gran evento 
natural (probablemente lluvias), que gene-
raron la respuesta de la elite con la realiza-
ción de rituales de sacrificios humanos de 
elevado impacto público.

La configuración de este edificio ha 
permitido explorar una particular distri-
bución arquitectónica y urbanística des-
conocida para la cultura Lambayeque, 
que muestra las funciones, roles, elevado 
significado y contenido ritual de estos es-
pacios sagrados que podríamos calificar 
como el “Palacio Lambayeque” (Wester, 
2018). En Chornancap se expresa el ca-
rácter dual de los emplazamientos en este 

Wester: CHORNANCAP

Quingnam 9: 31-58, 2023



37

Figura 2. Huaca Chotuna.

Figura 3. Huaca Chornancap.
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Figura 4. Patio con trono al norte de Chornancap.

Figura 5. Pedestales Este y Oeste al interior 
del patio del trono en Chornancap.
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caso ubicados al norte y al sur respecti-
vamente, representados por el Trono y la 
Residencia de Elite, así como aparecen los 
más claros elementos del paisaje represen-
tados en torno a Chornancap, como los 
relieves que aluden a la luna y el mar al 
norte, así como la arquitectura que repre-
senta al mar y la montaña al sur.

3. ESPACIOS DE PODER Y 
ESCENARIOS SAGRADOS

En 1982 Christopher Donnan (2012), 
excavó el denominado patio con murales 
polícromos, ubicado en el frente noreste 
del edificio principal de Chornancap, y en 
el año 2009 iniciamos las excavaciones ar-
queológicas con la reapertura de los mura-
les policromos, porque teníamos la sospe-
cha de que esta extraordinaria evidencia 
debería articularse a una arquitectura de 
mayor complejidad, que ayudaría a en-
tender la razón de las escenas del mural 
polícromo, así como de los frisos circula-
res que las preceden y su relación con el 
contexto paisajístico, arquitectónico y ce-
remonial de la cultura Lambayeque; per-
mitiendo comprender la actividad ritual 
de este territorio.

3.1 El Trono 

Ubicado al norte de Chornancap, mues-
tra al centro un pequeño patio de planta 
rectangular trapezoidal, de 10 metros de 
largo por 8 metros de ancho, emplazado 
en eje norte-sur, con acceso al norte a tra-
vés de un vano central de 1.20 metros que 
permite acceder a través de una pequeña 
rampa la misma que conduce hacia una 
plataforma baja con dos banquetas latera-
les emplazadas al este y oeste respectiva-
mente. Delante de las banquetas existen a 
nivel del piso pequeños repositorios cua-
drangulares de baja altura, enlucidos con 
barro y distribuidos simétricamente en un 
número de 17 a cada lado. Hacia el fren-

te principal de esta plataforma, existe un 
altar a manera de una banqueta longitu-
dinal en eje este-oeste, en cuyo centro se 
aprecia una estructura de barro finamen-
te enlucida que presenta la forma de “L” 
dando la impresión de un asiento o Trono 
con su respectivo respaldar adosado a la 
pared sur del patio (Figura 4). El Trono 
muestra hacia la parte delantera un peque-
ño cubículo y a los lados aparecen 4 hoyos 
utilizados para los postes de lados planos 
que debieron soportar el techo construi-
do exclusivamente para este escenario. 
Hacia los lados del Trono, se aprecian 
dos vanos que se conectan con un corre-
dor externo del patio, uno al este y otro 
al oeste, que conducen al acceso principal 
ubicado al norte. Estos corredores, consti-
tuyen el acceso exclusivo y restringido al 
área del Trono. Junto al acceso principal 
se aprecian a cada lado (este y oeste), dos 
pequeñas estructuras bajo la forma de al-
tares y/o pedestales (Figura 5), conforma-
dos por dos pequeñas plataformas super-
puestas, con diminuta rampa lateral, que 
se articulan a una pared baja cuya planta 
define la forma de una media Chakana o 
Cruz Andina con círculo central delan-
tero (Figura 6), este elemento constituye 
un rasgo singular, que hace que el recinto 
del Trono, adquiera una connotación de 
alto contenido religioso, por el profundo 
simbolismo que la arquitectura represen-
ta, este elemento da la idea de un espacio 
diferenciado en dos mitades como un es-
cenario bipartito o dual; estos revelan un 
claro mensaje de complementariedad.

Hacia el lado sureste del Trono, se em-
plaza una estructura rectangular como un 
pequeño recinto que por su proximidad 
lo denominamos recinto de culto o “sa-
cristía”, presenta dos ambientes internos 
conectados por un vano, el acceso al re-
cinto de culto se ubica al norte a través de 
gradas de tres pasos, hacia la izquierda 
del ingreso en la pared este se ubica un 
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pequeño altar o reclinatorio invertido en 
cuya pared principal aparece una estruc-
tura rectangular vertical, que al interior 
presenta fragmentos de un relieve que 
sospechamos se trata de un ser  felinico 
en posición vertical cabeza hacia abajo; 
en la cola y patas posteriores se aprecian 
círculos como elemento decorativo, ac-
tualmente sólo se conserva la parte de la 
cola y extremidades inferiores, conside-
ramos que este diseño corresponde a la 
imagen del “felino lunar” o “felino míti-
co”, importante icono presente en el arte 
Lambayeque. Este elemento constituye el 
icono más representativo del escenario del 
Trono por hallarse también en los mura-
les policromos de Chornancap, en el cual 
aparece un ser antropomorfo con atributos 
de felino acostado sobre una plataforma 
rectangular baja, este constituye el per-
sonaje sobrenatural hacia donde se diri-
gen los seres que participan del desfile de 
personajes que portan armas y que llevan 
cabezas de decapitados y que se aprecian 
en el segmento del mural en sentido norte 
a sur. El recinto de culto o “sacristía” está 
dividido en dos espacios, el primero in-
mediato al acceso que incluye el altar con 
el relieve del felino, presenta dos asientos 
con respaldar que sirvieron para recibir a 
dos individuos a la vez; en el otro espa-
cio, hacia el fondo del recinto atravesando 
un vano, se aprecia un área más reducida 
determinada por una “mesa de barro”, en 
cuya pared sur se aprecian tres columnas 
con alma de algarrobo, enlucidas en for-
ma circular y pintadas de color rojo, que 
debieron soportar el techo de este espacio.

Al exterior de este recinto, se aprecia 
una pequeña plataforma de barro en for-
ma cuadrangular, con improntas circu-
lares, una grande y la otra más pequeña, 
que debieron formarse como producto 
de la instalación de dos vasijas de cerá-
mica. En esta plataforma se desarrollaron 
probablemente actividades vinculadas a 

la recepción de bebidas y alimentos que 
debieron ingerirse en momentos previos 
a la presencia de la autoridad celebrante; 
aunque hay que resaltar que en esta plata-
forma fue hallada una “tobera”, utensilio 
que se usa para el proceso de fundición de 
objetos de metal.

3.2. La Residencia de Elite

Hacia el lado sur de Chornancap, se 
registró un montículo irregular con altura 
promedio de 8 metros, 100 metros de lar-
go de norte a sur por 80 metros de ancho 
de este a oeste, y un área de una hectárea 
aproximadamente. Se trata de un comple-
jo conjunto arquitectónico construido de 
adobe que ocupa gran parte del montículo 
que podríamos definirlo en dos grandes 
sectores: el sector ritual y residencial al 
norte y el sector doméstico al sur, ambos 
separados por un muro de 3 metros de an-
cho emplazado en eje este oeste, como si 
se tratase de un elevado muro perimetral 
que separa dos grandes espacios con fun-
ciones diferentes, pero complementarias 
que generan la idea de que la huaca Chor-
nancap estuvo delimitada en el lado sur 
por un muro perimetral que define su área 
principal y nuclear distinguiéndola de la 
periferia, manteniéndose el concepto dual. 
En el espacio norte del muro perimetral, 
se ubica al centro un altar compuesto por 
una banqueta elevada escalonada, con un 
muro como respaldar al sur y 8 columnas 
de algarrobo revestidas con barro y aca-
bados en lados planos, que originalmente 
soportaron el techo que por la disposición 
de las columnas pensamos que fue a dos 
aguas; este altar mayor o principal presen-
ta hacia la parte norte un patio pequeño 
de planta cuadrada con el cual se conecta 
a través de una rampa central, a cuyos la-
dos se han adherido pequeñas banquetas; 
al centro del patio se aprecian dos muros 
divisorios y un pequeño pedestal o altar-
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cillo en la esquina noreste del mismo patio 
(Figura 7).

Hacia los lados este y oeste del altar 
principal se aprecian estructuras con ac-
ceso restringido, que dependen del patio 
y altar principal; por un lado, al oeste se 
ubican cuatro recintos contiguos de plan-
ta rectangular que conforman un agrupa-
miento de espacios a manera de depósitos; 
uno de ellos destaca por presentar junto 
al acceso, improntas de techos con caña 
y barro, seguramente en éstos se deposi-
taron bienes de singular valor y produc-
tos no comestibles. Al lado este, se evi-
dencia una pequeña plataforma o altar 
secundario con 6 columnas circulares de 
algarrobo revestidas con barro, que per-
mitió la instalación de un techo, esta es-
tructura o altar menor tiene una pequeña 
rampa central, y se encuentra delimitada 
por un muro con planta en “L” invertida. 
Por un corredor angosto que se inicia en 
este altar menor y en eje norte se ubica el 
área de los aposentos, compuesta por dos 
recintos, uno de ellos con una banqueta 
ancha a manera de cama. Así mismo, el 
corredor conduce en forma restringida ha-
cia el acceso norte del patio principal. Al 
este del recinto se han documentado tres 
habitaciones grandes en las cuales no se 
aprecian mayores evidencias, y el piso se 
encuentra erosionado. 

Indudablemente esta área, dada sus 
características y especial configuración, 
constituye un espacio ritual destinado a 
un personaje de élite. Entre ambos altares, 
el principal y el secundario se evidenció 
un componente arquitectónico inédito, 
que conecta a ambos altares, el de las co-
lumnas circulares con el de las columnas 
de lados planos. El elemento al que hace-
mos referencia, es una composición de ca-
rácter dual, definida por un trazo arquitec-
tónico bajo la forma de un muro de adobe, 
que describe una ola geométrica o greca, 

que se articula a un símbolo escalonado, y 
que genera un recorrido ritual como si se 
tratase de un espacio de “transformación”, 
que debió generar el cambio simbólico del 
personaje que recorre y accede por este 
elemento, como paso previo e inevitable a 
su presentación en el altar principal. Este 
complejo elemento simbólico está com-
puesto por dos partes, el que representa 
al mar ubicado al oeste (ola geométrica) 
y el que representa a la montaña ubicado 
al este (símbolo escalonado), haciendo una 
clara alusión al paisaje recreado arquitec-
tónicamente (Figura 8). Todos estos re-
cintos, altares, aposentos, patios, revelan 
una actividad ceremonial de concurrencia 
limitada y selecta, como si se tratase de un 
edificio sacralizado que expresa un con-
cepto dual común en toda el área andina 
(Bock, 2003), que con el símbolo de la ola 
geométrica articulado al elemento escalo-
nado encuentran su mayor expresión ri-
tual y convierten a este espacio en un área 
altamente religiosa.

El recorrido simbólico es en sentido 
este-oeste, tiene la orientación de los ríos 
que nacen en las montañas y desemboca 
su cauce en el mar, que se ubica al oes-
te. Evidentemente que este elemento dual 
que conecta y articula el paisaje con los 
espacios rituales en la residencia de élite, 
permite caracterizar a este lugar como un 
escenario sagrado de elevado contenido 
simbólico. Es precisamente junto a este 
diseño arquitectónico, que se documenta-
ron tumbas de dos importantes personajes 
de elite de la cultura Lambayeque, el pri-
mero de ellos correspondiente a una mu-
jer acompañada por 8 mujeres jóvenes y 
un pequeño camélido, que denominamos 
la tumba de la Gobernante y Sacerdotisa 
de Chornancap acompañada por todos 
sus bienes de prestigio que certifican su 
alto status. Debajo de ella se registró un 
enterramiento totalmente inédito, se trata 
de un hombre joven acompañado de dos 
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Figura 6. Dibujos de pedestales Este y Oeste, 
con representación de Chakana.

Figura 7. Residencia de élite en Chornancap.
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individuos jóvenes de sexo masculino y el 
entierro secundario de una mujer, contex-
to que denominamos como El Personaje 
de los Spondylus (Figura 9); estos contex-
tos estaban rodeados de intrusiones en las 
que fueron hallados ofrendas conmemo-
rativas que constituyen la reafirmación de 
los actos de “homenaje” y renovación del 
culto a quienes en su sepultura alcanzan el 
estatus de ancestros. A esta configuración 
entre la arquitectura y los actos rituales 
consideramos que corresponde la denomi-
nación de Templo-Residencia-Mausoleo, 
que tiene al paisaje como soporte narrati-
vo e ideológico para reafirmar la memoria 
social.

De otro lado, al sur del muro delimi-
tatorio o perimetral de la Residencia de 
Elite, las condiciones de la arquitectura 
cambian al definirse un área abierta con 
un muro perpendicular al perimetral que 
forma una planta en “L”, con una banque-
ta delantera que genera el acceso restrin-
gido e indirecto a un conjunto de seis re-
cintos cuadrangulares, que se encuentran 
articulados como habitaciones paralelas 
con accesos próximos, en los cuales la ac-
tividad principal parece ser la vinculada 
al almacenaje de productos y bienes de 
consumo rápido como alimentos y bebi-
das. El área está asociada al recinto donde 
se han desarrollado actividades de parti-
cipación masiva como festines o concen-
traciones de personas dedicadas a labores 
principalmente de producción textil, que 
son mantenidas en estas áreas donde se les 
provee de alimentos e insumos durante el 
desarrollo de las funciones artesanales. 

4. PAISAJE SAGRADO, MEMORIA 
SOCIAL Y ANCESTRALIDAD 
EN CHORNANCAP

Las evidencias arqueológicas que pre-
sentamos,  refuerzan la propuesta de en-
tender a la cultura Lambayeque como una 

organización política fragmentada, confi-
gurada por Cacicazgos y/o Parcialidades 
(Wester 2018), compuestas por linajes fa-
miliares, sino que además demuestra que 
la arquitectura pública y la materialidad 
estaba inspirada en elementos muy impor-
tantes e influyentes durante toda la época; 
por un lado, los escenarios sagrados como 
el mar y la luna, el bosque y la montaña, el 
valle y la desembocadura, ejercen influen-
cia en la determinación de los emplaza-
mientos para la edificación de los grandes 
centros de concentración de poder, y por 
otro lado un componente que se perenniza 
en los soportes que se producen, como es 
el caso de la tradición oral de Ñaimlap y 
sus descendientes, cuya narrativa legitima 
la autoridad de las Parcialidades, pero so-
bre todo configura una religiosidad que es 
el reflejo de esta historia. Estos argumen-
tos resultan lógicos en razón a que siglos 
antes, en la época que llamamos Horizon-
te Medio (Rowe, 1955; Uceda y Mujica, 
2003; Castillo, 2010 y Shimada, 2014b) o 
en el llamado Periodo Transicional (Casti-
llo, 2003), la costa norte fue escenario de 
un conjunto de profundos cambios que se 
han explicado como el Colapso Mochica 
(Shimada,1994), (Bawden,1996) y (Casti-
llo, 2003), producido por: 1°Tensión am-
biental: entre la sequía y las lluvias a par-
tir de los siglos VI d.C. , 2°Influencia de 
la sociedad Wari y Cajamarca y 3°Crisis 
política interna de la sociedad Mochica.

El resultado de este proceso de casi 200 
años trajo como consecuencia la apari-
ción en la costa norte de un nuevo mapa 
sociopolítico, un nuevo ordenamiento re-
ligioso e ideológico asociado a un nuevo 
estilo producto de ese proceso Fusional, 
pero inspirado en la llegada, arribo o “re-
torno” (Wester, 2021. pp. 78 y 342) de un 
personaje bautizado con el topónimo de 
Ñaimlap, que conjuntamente con su des-
cendencia aparecen significativamente 
representados en la producción material 
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Figura 8. Imagen de la ola y la montaña, representada 
en la Residencia de élite en Chornancap.

Figura 9. Planta general de residencia de elite en 
Chornancap, con ubicación de intrusiones y tumbas.

Figura 10. Objeto de madera calada con escena: recolectores de 
Spondylus, hallada en el patio del trono en Chornancap.
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Lambayeque y habitan en la memoria so-
cial de esta población con tal fuerza que 
esta imagen es recordada como un ser 
sobrenatural, omnipresente y con poder 
transformativo, que ejerce poder sobre la 
vida, el destino de las personas y del te-
rritorio donde ellos habitan. Es muy im-
portante esta reflexión, porque es precisa-
mente el factor climático y sus efectos el 
que resulta ser el elemento que promueve 
estos cambios durante el Horizonte Medio 
y es nuevamente este fenómeno contado 
en la tradición oral, que constituye una de 
las más graves tragedias ambientales que 
afronto la sociedad Lambayeque y que 
hace que los sacerdotes ejecuten a Fempe-
llec, quien es arrojado al mar atado de pies 
y manos, poniendo fin a la descendencia 
de Ñaimlap. Ambos eventos de gran mag-
nitud climática y de evidente repercusión 
y consecuencias, marcan tiempos impor-
tantes en los cambios que afronto este te-
rritorio y que por mucho tiempo habitaron 
en la memoria social.

 Desde la perspectiva del arte de la cul-
tura Lambayeque, se producen cambios 
“sustantivos” en la forma como se trans-
mite la religiosidad, los personajes son 
diversos y el repertorio es más amplio de 
lo que pensamos, en aquello que Narváez 
(2014) denomina la visión politeísta de la 
religión Lambayeque, como si la dimen-
sión pública lograda por los Mochicas 
en el arte, hubiese sido reemplazada por 
los Lambayeque por razones políticas y 
religiosas a un mensaje específico en el 
cual existe una clara intención de asociar 
muchas de las representaciones del arte 
Lambayeque, con la tradición oral de la 
historia de Ñaimlap (Cabello de Balboa, 
1951),(Rubiños y Andrade, Justo Modes-
to, 1936 [1782]), (Brüning, Enrique, 1989 
[1922]), que coherentemente guarda re-
lación con gran parte de la materialidad 
producida. De otro lado, esta circunstan-
cia es percibida también como la estrate-

gia de las élites Lambayeque para forta-
lecer su poder (Rucabado, 2008), puede 
ser concebida más allá del límite político 
e interpretarse como la construcción de 
un discurso a manera de doctrina oral y 
artística que se reconoce, difunde y reafir-
ma en actos públicos bajo la forma de una 
liturgia que se materializa y moviliza y 
que busca “unificar” un territorio a través 
de la presencia de la élite sacerdotal que 
actúa a nombre de estas deidades vincu-
ladas al mar como origen, la Luna como 
escenario ancestral y a su transformación 
en aves míticas como destino, generando 
subordinación de la población a través de 
actos religiosos, donde los celebrantes y 
conductores de estos rituales actúan con 
una performance de impacto masivo. 

Las tumbas de elite excavadas en Hua-
ca Las Ventanas (1991) y Huaca Loro 
(1994) (Shimada, 1995 y 2014b), así como 
la tumba excavada por Carlos Elera en el 
año 2006 en Huaca Las Ventanas, en la 
que se halló el fardo funerario que conte-
nía los restos de una anciana (Elera, 2020), 
proveyeron nuevos elementos iconográfi-
cos que ayudan a redefinir el rol y fun-
ciones de los personajes sepultados, pero 
sobre todo la asociación de los materiales 
y ornamentos permitiendo reconocer el 
estatus de los individuos enterrados. Los 
contextos funerarios de las Tumbas este y 
oeste en Pomac, han revelado de manera 
inequívoca varias situaciones que debe-
mos remarcar. Por un lado, la presencia 
de grandes y complejas tumbas a mucha 
profundidad en torno al edificio princi-
pal, con formatos cuya profundidad de 
sepultura es variada como lo es la forma 
de la sepultura  de la cámara escalonada 
en Huaca Las Ventanas (1991), la cáma-
ra con nichos laterales (Tumba Este) en 
Huaca Loro (1991) y la cámara gigantesca 
(Tumba Oeste) de Huaca Loro (1994), con 
personajes envueltos con sus bienes más 
preciados, con acompañantes sepultados 
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como producto de rituales, cultos y prácti-
cas funerarias cargadas de significado so-
cial (Castillo, 2000), que debió constituir 
la oportunidad para reafirmar el poder y 
autoridad que estos seres tuvieron en vida 
y que seguían teniendo en su tránsito al 
mundo de los ancestros. También deja en 
claro la riqueza de las élites gobernantes a 
partir de los rituales de enterramiento que 
reafirman el enorme control que ejercen 
en el territorio, siendo capaces de movili-
zar para su beneficio recursos necesarios 
que son colocados en su sepultura, cons-
truidas cerca a grandes edificios, erigi-
dos para honrar su memoria que incluye 
además la colocación de bienes exóticos 
como: concha Spondylus, Conus, Perlas, 
Turquesas, Cinabrio, Lapislázuli; produc-
tos que no son frecuentes en este territorio 
y que pueden ser entendidos como medios 
que demuestran el poder de quienes los 
ostentan (Makowski, 2014, pp.194). Adi-
cionalmente a este contexto material, se 
asocia el contexto simbólico, es decir el 
conjunto de imágenes que se relacionan 
a ciertos objetos que reiteran conceptos 
como dualidad, bipartición o escenarios 
como La Luna y El Mar. 

La arquitectura con el patio del Trono 
al norte de Chornancap, nos ubica en una 
dimensión excepcional para comprender 
la existencia de espacios arquitectónicos 
que revelan actividades que se desarrolla-
ron y permite a partir de estos elementos 
constructivos, decorativos y símbolos re-
ligiosos representados, aproximarnos a la 
presencia de la elite en el monumento, y al 
carácter de cada uno de estos espacios en 
torno al edificio principal. El Trono fue un 
espacio destinado al uso de una importan-
te autoridad del más alto estatus jerárqui-
co, que de acuerdo a las evidencias debió 
estar representado por una Gobernante y 
Sacerdotisa. La estructura está asociada 
al funcionamiento del templo Chornan-
cap, evidentemente que la plataforma con 

el Trono, el recinto de culto y los elemen-
tos decorativos, no solo se articulan es-
tructuralmente, sino que simbolizan un 
conjunto religioso sin precedentes, que 
está determinado por la Huaca, como el 
área principal para el ancestro, el Trono 
como el escenario para la máxima autori-
dad política y religiosa, que ejerce, ostenta 
y transmite el poder que representa. Con 
el aparecen asociados símbolos funda-
mentales de identidad, expresados en los 
pedestales o altares que tienen la forma de 
la mitad de la Chacana con círculo cen-
tral; la que está al este representaría el ele-
mento solar, la tierra; y la que está al oeste 
el elemento lunar y el mar. Estas medias 
chacanas unidas, forman la imagen com-
pleta de la Cruz Andina, que articula los 
espacios, las dimensiones, los territorios, 
los ciclos estacionales, el tiempo; que tra-
ducen un concepto ideológico principal en 
América Andina, que llamamos dualidad 
y complementariedad (Véase Figura 6).

En botellas de la forma asa estribo de 
línea fina y otros materiales los mochicas 
representaron escenas rituales, ceremo-
nias y actividades con seres sobrenatura-
les (Donnan , 1975; Hocquenghem, 1987), 
que debieron mantener continuidad en 
la tradición Lambayeque, como produc-
to de la evidente transmisión de rasgos, 
costumbres y hábitos que se heredan de 
una generación a otra; sobre todo si estas 
formaron parte de un escenario geográfi-
co y paisajístico común como es la costa 
norte, y además constituyen elementos 
claves para el sostenimiento de la memo-
ria de estos pueblos. Sin embargo, lo que 
aparece en la producción material es un 
renovado discurso, que pone énfasis en 
el relato de la tradición oral de Ñaimlap y 
sus descendientes. El Trono de Chornan-
cap, sugiere la oportunidad de explicar su 
configuración espacial y estructuración 
arquitectónica desde la óptica de la forma, 
el diseño y la construcción, pero también 
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Figura 11. Dibujo de la sepultura del personaje de los Spondylus y 
superposición con tumba de Sacerdotisa y Gobernante de Chornancap.
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nos aproxima a explicaciones sobre uso y 
función. Más allá del hecho de identifi-
car el espacio para el personaje principal 
que se emplazó, nos interesa qué tipo de 
actividades ha presidido, trasmitiendo au-
toridad política, ejerciendo la religiosidad 
y reafirmando la ancestralidad. Un tema 
relacionado al arte Mochica está referido 
al ritual de entrega de ofrendas de concha 
Spondylus y Conus, que son transporta-
dos en camélidos, y traídos para ser pre-
sentados ante el altar del señor como testi-
monio del culto al agua y el poder que este 
personaje tiene. En la época Lambayeque, 
los grupos de “recolectores de Spondylus” 
proveían de este preciado recurso para ser 
usado en rituales y ceremonias como ele-
mento de purificación, como ofrenda en 
las sepulturas, como materia prima para la 
confección de finos pectorales, pero sobre 
todo como símbolo mágico de la abundan-
cia de agua. En el escenario del Trono de 
Chornancap tienen una singular relación 
de continuidad por cómo está configurado 
el espacio; formulamos esta asociación, 
porque en el área del patio del Trono, se 
halló en el relleno sobre la arquitectura, 
un sorprendente objeto elaborado en palo 
de balsa, se trata del cuerpo de una ore-
jera circular de 6 centímetros de diáme-
tro con delicado repujado en bajo relieve 
y calado, que en uno de sus lados planos 
muestra una extraordinaria escena donde 
dos personajes opuestos sentados sobre 
una balsa rectangular, sostienen con so-
gas a dos buzos que se hallan sumergidos 
en la profundidad del mar, recolectando 
Spondylus para ser colocados en la bal-
sa (Figura 10). Esta escena, es la clásica 
representación de la conocida imagen de 
los “recolectores de Spondylus”, común-
mente bautizados como buzos, que reve-
la la estrecha relación entre los grupos 
Lambayeque y aquellos de la costa sur del 
Ecuador, quienes extraían este preciado 
producto, que era trasladado a Lamba-

yeque en cantidades “industriales”, en lo 
que podemos calificar como la existencia 
de “compañías” que promovían la extrac-
ción, traslado y comercialización de estos 
productos de prestigio y de naturaleza sa-
grada, que además de mantener la ruta del 
Spondylus, fue también una oportunidad 
para la movilización de otros recursos así 
como para afianzar enlaces y alianzas de 
linajes.

Sabemos que el Spondylus es un mo-
lusco espinoso de agua cálida, que ad-
quiere durante el periodo Lambayeque un 
elevado valor ceremonial para los rituales 
de enterramiento, y usado también para 
ser derramado como polvo al paso de los 
personajes más importantes. Recordemos 
que en el relato del arribo de Ñaimlap (Ca-
bello de Balboa, 1951[1586]), cuenta que 
uno de los servidores llamado Fongasig-
de, era el encargado de derramar concha 
molida al paso del señor, lo que significa 
la importancia que tenían estos moluscos, 
que eran usados para purificar el área por 
donde pasaba la máxima autoridad. El 
objeto de madera hallado en Chornancap 
con la representación de los “recolectores 
de Spondylus”, permite inferir las activi-
dades rituales vinculadas con la obtención 
de este preciado molusco, que guarda re-
lación con algunos de los roles que desem-
peño la autoridad suprema instalada en el 
Trono de Chornancap.

En lo que respecta a la Residencia de 
Elite de Chornancap emplazada al sur de 
este monumento, el carácter de la cons-
trucción está determinado hacia activida-
des que consisten en el desarrollo de ritua-
les, articulado con las áreas de producción, 
abastecimientos de recursos y un espacio 
que funciona como aposento. Dentro de 
la actividad ritual destaca la existencia de 
lo que denominamos el recorrido ceremo-
nial o espacio de transformación, que está 
determinado por la arquitectura existente 
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entre los altares donde se aprecia un ele-
mento de adobe a media altura (como un 
laberinto), constituido por una forma que 
determina una ola geométrica o greca, 
que se articula a un símbolo escalonado 
(Véase Figura 8) y que genera un recorri-
do que debió suponer la transformación 
o cambio del personaje (gobernante y sa-
cerdotisa), que accedía por este elemento, 
recorriéndolo de este a oeste, del espacio 
de la Luna hacia el Mar, como paso inevi-
table a su presentación ante el altar princi-
pal, donde llega convertida de diosa de la 
Luna en deidad del Mar; en este recorrido 
el personaje principal adopta atributos y 
características de deidad ancestral. Este 
extraordinario elemento dual, describe el 
elevado rol religioso de la oficiante que 
propicia el encuentro del agua y la tierra 
para asegurar la fertilidad agrícola. Aquí 
aparece representada la más clara eviden-
cia de la relación entre el paisaje y su ma-
terialización en la arquitectura, que halla 
en este escenario sagrado el lugar para 
afianzar la identidad y perennizarla en la 
memoria social.

Este icono, tan recurrentemente docu-
mentado en cientos de materiales y sopor-
tes (cerámica, textiles, metales, madera, 
hueso, entre otros), y durante todas las 
épocas en la simbología de América An-
dina, forma parte de uno de los símbolos 
más representativos que se conocen en 
la historia del nuevo mundo y ha sido in-
terpretado como el símbolo del agua y la 
tierra, como el elemento de la fertilidad, 
como el rasgo particular y distintivo del 
agua y la montaña (Bock, 1988 y 2003; 
Bock y Zuidema, 1991). No obstante, de-
bemos reflexionar que este elemento más 
allá de su significado como símbolo tras-
cendental de la fertilidad andina, expresa-
ría a nuestro juicio en el caso de la residen-
cia de elite de Chornancap, una señal dual 
o indicador simbólico de la existencia de 
elementos que se hallan sepultados bajo 

esta representación y que aluden a una 
expresa voluntad de la estructura religiosa 
de mantener estos conceptos no solo en el 
arte, en los materiales, sino en la arqui-
tectura como es este caso y que estos se 
vinculen con contextos femeninos de alto 
contenido religioso cuya recordación a 
través de la arquitectura genera un perma-
nente culto, que adquiere mayor valor con 
la sepultura de personajes de elite, desti-
nados a alcanzar el rango de ancestro. 

Con el hallazgo de la sepultura de la 
denominada Sacerdotisa, documentada en 
Chornancap (Wester, 2016 y 2018), y otros 
contextos excavados en la residencia de 
élite como las tumbas 3 y 5, este escenario 
adquiere una nueva condición o estatus, lo 
que constituye que este espacio usado en 
vida para actividades rituales, ceremonia-
les y como residencia, sirve también como 
área para sepultura o mausoleo, como es-
cenario sagrado que le permite el acceso 
al mundo de los muertos, donde habitan 
sus antepasados, más aún si arqueológica-
mente se ha demostrado en esta sepultura 
que bajo el personaje llamada Gobernante 
y Sacerdotisa se halló la tumba de un per-
sonaje masculino a quien denominamos: 
Personaje de los Spondylus (tumba 5), que 
deja la idea de la superposición de tum-
bas, hecho inédito en la arqueología andi-
na (Figura 11). Es probable que entre am-
bos exista una relación familiar que hace 
sospechar la posibilidad de un encuentro 
de carácter dinástico. Estos elementos ar-
quitectónicos documentados arqueológi-
camente, como el Trono y la Residencia 
de élite de Chornancap, estamos seguros 
son los mayores argumentos para enten-
der la configuración ritual de los espacios 
alrededor del monumento principal que 
adquiere la connotación de templo como 
escenario para la dinámica del poder, re-
ligiosidad y ancestralidad en la cultura 
Lambayeque, cuya relación con el paisaje 
circundante es evidente.
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Figuras 12a y 12b. Corpus iconográfico documentado en los 
bienes de la Gobernante y Sacerdotisa de Chornancap.
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5. CONCLUSIONES
Las evidencias arqueológicas de Chor-

nancap, no solo han generado el sorpren-
dente hallazgo de tumbas de personajes 
de élite con bienes y artefactos que re-
presentan la autoridad que ejercieron en 
su tiempo y que, bajo la perspectiva del 
estudio de los materiales, composición, 
características y tecnología desarrollada 
para la elaboración, resultan en una línea 
de trabajo muy importante. Sin embargo, 
el valor de esta investigación radica en la 
medida y dimensión que permite conocer 
a un personaje femenino en la historia de 
la cultura Lambayeque, de la que no tenía-
mos antecedentes. El personaje femenino 
de Chornancap, representa el poder en su 
tiempo por todo el conjunto de bienes a 
los que se asocia y por todo el abundante y 
complejo corpus iconográfico que ofrece 
(Figuras 12a y 12b), que está relaciona-
do a deidades, seres sobrenaturales, pero 
fundamentalmente en elementos del pai-
saje circundante con especial énfasis en el 
mar, el río, la luna, las aves, y los felinos, 
cuya aparición en el arte de la tumba re-
sulta recurrente. Esto nos lleva a pensar 
que el personaje encarna el poder a partir 
de estos elementos del paisaje y la natura-
leza que adquiere esa fuerza sobrenatural 
a partir de estos elementos y por lo tanto 
en la memoria social lo que se recuerda 
no es a la gobernante, sino a la divini-
dad femenina diosa del mar y de la luna. 
Esta condición de deidad o ancestro míti-
co construye historias, narraciones en la 
memoria social del pueblo, que preserva 
la imagen de su divinidad con actos de re-
novación de su fe en este ser divino, como 
es el caso del enterramiento de dos más-
caras de cobre plateado semejantes a la 
máscara de ojos alados que se halló en la 
tumba de la Gobernante y Sacerdotisa de 
Chornancap (Figuras 13a y 13b). En este 
sentido, Matsumoto (2014 pp. 195) llama 
a este proceso el culto a los antepasados o 
las acciones de ancestralidad.

Un segundo aspecto es la relación entre 
el personaje y el contexto arquitectónico 
donde se desenvuelve en vida y después 
de su sepultura; ello significa que la hua-
ca Chornancap que es una plataforma con 
rampa orientada al este, circunscrita a un 
entorno sagrado de alto contenido político 
como el Trono, de elevada transcendencia 
ritual con el patio de las pinturas polícro-
mas y la escena de los hombres llevando 
la cabeza de decapitados y el ámbito de 
la Residencia al sur de Chornancap con el 
elemento geométrico que alude al mar y 
la montaña, o al agua y la montaña; hace 
pensar que más allá de su condición del 
Templo-Residencia-Mausoleo, estamos 
frente a un escenario complejo construi-
do bajo la inspiración del paisaje, donde la 
luna, el mar y la montaña, y todos los ele-
mentos complementarios cobran protago-
nismo en la arquitectura para darle perso-
nalidad e identidad a la construcción, para 
que este monumento deje de ser un sim-
ple escenario físico para convertirse en la 
recreación del paisaje y en el espacio de 
conexión de las deidades con los hombres; 
aquí como en pocos lugares la proximidad 
a estos elementos arquitectónicos resulta 
ser una especie de centro de la ritualidad 
y del paisaje materializado e inspirado en 
la luna y el mar.

Un tercer aspecto es la ubicación de 
Chornancap, que está emplazada en un 
espacio opuesto a Chotuna, pero a la vez 
complementario, pero principalmente en 
el ámbito próximo a la desembocadura del 
antiguo río Lambayeque y en ese punto 
de encuentro entre el valle y el mar, don-
de el valle parece fertilizar al mar que se 
convierte en la madre de todas las aguas, 
allí el paisaje constituido por el río y su 
desembocadura en el mar se transforma 
en el escenario sagrado por naturaleza 
propia. Además, éste no resulta un caso 
único, porque si revisamos a lo largo de la 
costa norte y un poco más a lo largo de la 
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Figuras 13a y 13b. Máscaras de cobre plateado halladas 
como ofrendas al sureste de Chornancap.

Figura 14. Imágenes representadas en la superficie externa 
del vaso de plata (Vaso Canal de Agua) del Museo de Arte de 
Denver USA, donde aparece cauce del rio, la desembocadura 
y junto a este punto la huaca y personaje mítico femenino.
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costa desde Lima hacia el norte, encontra-
mos que el santuario de Pachacamac está 
emplazado en la desembocadura del río 
Lurín, el Complejo el Brujo está emplaza-
do en la proximidad de la desembocadura 
del río Chicama en el mar, que Pacatnamu 
está asociado a la desembocadura del río 
Jequetepeque en el mar donde adicional-
mente ya existía en tiempos pasados Hua-
ca  Dos Cabezas, y en la desembocadura 
del río Saña el antiguo Santuario del For-
mativo llamado Purulén tiene como con-
dición para el emplazamiento este tipo de 
escenario donde además existe Murales 
de Úcupe. Así mismo, en el río Reque que 
desemboca en el mar tenía en sus proxi-
midades a la desaparecida Huaca El Taco; 
entonces tenemos un largo historial donde 
los pueblos de estos territorios han encon-
trado en escenarios como la desemboca-
dura de los ríos en el mar, los lugares de 
extraordinario valor para levantar estos 
grandes edificios donde se reafirma el cul-
to a los antepasados, donde el mar, el río y 
la luna juegan un rol fundamental.

Hay que destacar que la configuración 
de los escenarios para la construcción de 

los templos o grandes mausoleos parece 
tener condiciones que proviene del pai-
saje, una primera condición parece estar 
asociada a la existencia del valle y la mon-
taña, como los casos de Pomac, Túcume, 
Jotoro, Apurlec, como Huaca El Sol y la 
Luna, entre otros. Una segunda condición, 
es que el territorio esté vinculado por el 
escenario definido entre el río y el litoral; 
éstos elementos sobre todo el segundo de 
ellos, aparece magistralmente  represen-
tado en la superficie externa de uno de 
los vasos de plata existente en el Museo 
de Arte de Denver-USA (Figura 14), en 
el cual la riqueza iconográfica grabada 
en este objeto de plata (Vaso del canal de 
agua), revelan que no solo la condición 
del río con la desembocadura en el mar 
y junto a este punto la edificación de una 
huaca (plataforma con planta en “T”), re-
sulta en una circunstancia necesaria, sino 
que además para su registro como parte 
de la difusión de la memoria social, se ha 
representado en este objeto de plata para 
perennizar este hecho, conjuntamente con 
otros eventos de enorme que se  relacio-
nan entre sí, pero que además involucran 
otros escenarios como el bosque, el mar 

Figura 15. Personaje mítico femenino y propuesta 
de relación con botella llamada "Tacho".
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y la montaña, donde podríamos incluir 
lugares emblemáticos como Pomac y Tú-
cume .

Finalmente, hay que remarcar un as-
pecto muy importante, y es que hemos 
percibido que en el complejo Chotuna 
Chornancap como en otros monumentos 
contemporáneos existe una extraña e “in-
tencional” ausencia de la botella emble-
mática de la cultura Lambayeque como 
es el conocido Huaco Rey; en cambio la 
evidencia arqueológica de las tumbas de 
mujeres, reitera la relación entre las se-
pultadas y ciertos tipos de bienes que las 
acompañan. Como el caso de las vasijas 
conocidas como los “tachos” o botellas 
de doble pico divergente unidas por asa 
puente que parece constituyera la identi-
dad del individuo sepultado, como el caso 
de la tejedora de Collud donde esta forma 
es abundante en la sepultura (Alva, 2012), 
o la anciana de Pomac de la que nos habla 
Carlos Elera (2020), que lleva en su ajuar 
la presentación de una botella tipo tacho 
elaborada en plata, o el entierro (hallazgo 
casual) que recuperamos en el año 2015 en 
el sector Rio Hondo próximo a Huaca Los 
Perros (Mochumi), donde la mujer sepul-
tada está acompañada de tres finas botellas 
tipo “tacho”. También el caso de la Tum-
ba de Chornancap, el personaje principal 
llamada Gobernante o Sacerdotisa tiene 
en su sepultura ofrendas de cerámica tipo 
“tacho”, y más aún el personaje enterrado 
debajo de ella, llamado el Personaje de los 
Spondylus, sus acompañantes tienen tres 
vasijas tipo “tacho”, que a nuestro juicio 
son ofrendas colocadas para simbolizar 
el género. Además, en el arte del vaso de 
plata al que hemos hecho mención líneas 
arriba, la identidad femenina ha sido aso-
ciada a la imagen de la deidad con los 
penachos opuestos llamada la Deidad del 
Mar y de la Luna, a cuyo lado izquierdo 
en la parte inferior se asocia directamente 
con una botella tipo “tacho”, lo que nos 

permite construir la idea de que la divi-
nidad femenina se expresa en esta forma 
(Figura 15), en la cual los picos divergen-
tes constituirían los penachos opuestos 
(color verde en la imagen), el asa puente 
formaría parte de la corona (color rojo en 
la imagen), el cuerpo circular de la vasija 
podría atribuirse al cuerpo del personaje 
representado bajo la forma de circulo o la 
luna (color celeste en la imagen), y el pe-
destal representado como la huaca (color 
marrón en la imagen). Esta explicación 
nos lleva a pensar que los territorios en 
Lambayeque y en especial en la costa nor-
te, están determinados por el paisaje que 
se recrea y materializa y que a partir de 
él se construyen las historias y alimenta 
la memoria social, pero que además estas 
historias se perennizan en la producción 
material, en sus soportes y en la tradición 
oral como el relato de Ñaimlap y sus des-
cendientes, donde los episodios muestran 
cómo sus líderes arriban desde el mar y se 
transforman en seres del paisaje como las 
aves, adquiriendo la identidad para cons-
truir su rasgo sobrenatural.
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